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RESEÑAS 
Enzo FRANCHINI, Las condiciones gramaticales de la coordinación 
copulativa en español. Berna. Francke Verlag, 1986, 432 páginas. 
Es ya un tópico en los trabajos sobre la coordinación co-
mentar que éste ha sido un tema escasamente tratado hasta fechas 
no muy lejanas. Y así es, en efecto. Antes de 1960 es difícil en-
contrar un estudio dedicado exclusivamente a la unión coordinati-
va, lo cual no es de extrañar si tenemos en cuenta que durante 
mucho tiempo se ha considerado como uno de los fenómenos 
más simples y generalizados de las lenguas naturales. Sin embargo, 
a partir de esta fecha, y sobre todo desde finales de los 60, el nú-
mero de publicaciones que se han ocupado de la cuestión crece 
progresivamente. 
Tal cambio de orientación tiene su origen principalmente en 
el generativismo. Chomsky consideró la coordinación como una 
prueba de la superioridad de su modelo, pero no logró describirla 
de manera totalmente satisfactoria. Esto impulsó a otros lingüis-
tas, tanto generativistas como de otras escuelas, a investigar el fe-
nómeno, iniciando así un estudio que habría que demostrar no 
sólo la gran complejidad de los mecanismos que permiten y regu-
lan la coordinación, sino también la inadecuación de la GGT para 
analizarlos. 
Después de casi tres décadas y un gran número de artículos 
y libros que se ocupan de uno o varios aspectos del tema, aún 
sigue la polémica y continúan apareciendo nuevas aportaciones. 
Una muestra de ello es el libro de E. Franchini que, lejos de ser 
una mera revisión del estado de la cuestión, es una valiosa e inte-
resante propuesta de sistematización de las condiciones gramatica-
les de la coordinación copulativa en español. 
El objeto de estudio de esta obra no es tan concreto y redu-
cido como puede parecer. Los tratamientos precedentes de la 
coordinación han demostrado que para acometer una investigación 
profunda sobre ella hay que hacer una reflexión previa sobre los 
conceptos y modelos descriptivos fundamentales de la lingüística. 
Nuestro autor, consciente de esto, se pregunta cuál es el modelo 
que permite un análisis más adecuado y se decante por la gramáti-
ca funcional. La elección está doblemente justificada. Por un lado, 
el concepto de función, punto de arranque y basamento de esta 
gramática, es central en la descripción de las condiciones sintácti-
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cas de coordinabilidad. Por otro lado, no hay que olvidar que Dik 
creó su gramática funcional precisamente a partir de su monografía 
sobre la coordinación Coordination. Its Implications for the Theory of 
General Linguistics (1968), libro al que Franchini remite a menudo. 
El autor, por tanto, hace suyas las ideas básicas de la pro-
puesta de Dik, pero no sin haberlas sometido a un examen crítico, 
que le lleva a veces a introducir modificaciones. Es el caso del con-
cepto de función, Franchini, tras revisarlo, concluye en el gramáti-
co holandés que la relación función-categoría se corresponde con la 
dicotomía invariante-variante y que, en consecuencia, la gramática 
debe fundamentarse en el primer término de dicha relación; sin 
embargo, no coincide con Dik en las funciones que cabe diferen-
ciar, y hace una distinción propia que determina un total de veinti-
cuatro funciones en español. 
La amplitud que conlleva el objetivo del libro no se reduce 
a estas cuestiones metodológicas. Hay que tener en cuenta que es 
prácticamente imposible analizar la coordinación copulativa sin de-
finir la coordinación y sus tipos y, más aún, sin delimitarla respec-
to a otros procesos de composición oracional. Franchini repasa 
conceptos como creación simple y compuesta, subordinación, coor-
dinación y yuxtaposición, y acaba por hacer una clasificación de la 
oración compuesta como la de Gili1: considera que la yuxtaposi-
ción es una variante de la unión sindética, caracterizada por la 
ausencia de nexo explícito, y diferencia en la composición sindética 
coordinación y subordinación a partir de la naturaleza de los ele-
mentos de enlace. Mediante una prueba basada en el comporta-
miento distribucional de los nexos distingue coordinadores (y, o, pe-
ro, ni, luego, pues...), matizadores —elementos que precisan o 
enriquecen el significado de los coordinadores—, (sin embargo, por 
eso, en efecto) y subordinadores (aunque, si, que...). Diferenciados 
claramente unos enlaces de otros no resulta difícil marcar la línea 
divisoria entre las construcciones coordinadas (las que incluyen un 
coordinador con o sin matizador) y las subordinadas (las que inclu-
yen un subordinador). 
No hemos de olvidar, sin embargo, que el autor no se pro-
pone primordialmente demostrar la viabilidad de la gramática fun-
cional o definir y distinguir los tipos de oraciones compuestas sino 
analizar las condiciones gramaticales que permiten la coordinación 
copulativa en español. Establece que estas condiciones son seis: cua-
tro sintácticas y dos formales. Desde el punto de vista sintáctico 
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una construcción coordinada copulativa debe cumplir los siguientes 
requisitos: 
A. 1. Los elementos coordinados deben tener la misma función. 
A. 2. Los miembros de la coordinación tienen que situarse en el 
mismo nivel jerárquico. 
A. 3. Debe haber contigüidad entre los elementos coordinados y 
el coordinador, de manera que éste se sitúe entre ellos. 
A. 4. No pueden ser coordinados los pronombres, artículos y adje-
tivos determinativos que no sean susceptibles de ejercer 
autónomamente la función sintáctica de sujeto. Desde el 
punto de vista formal, las condiciones son dos: 
B. 1. Los miembros de la coordinación han de estar enlaza-
dos por un coordinador copulativo. 
B. 2. Sólo pueden coordinarse unidades segméntales del 
enunciado cuyo significado léxico predomine sobre el 
gramatical, es decir, oraciones, frases2, sintagmas y al-
gunas palabras y monemas (adverbios prepositivos, 
ciertas preposiciones, conjunciones de subordinación y 
prefijos). 
La aportación de Franchini al estudio de la coordinación nos 
parece acertada y clarificadora en muchos aspectos, pero criticable 
en otros. Coincidimos en crear que la equifuncionalidad es la con-
dición sintáctica básica para coordinar dos o más elementos, y tam-
bién opinamos que este requisito hace innecesario el postulado de 
reducción generativista y, además, obliga a tomar en consideración 
el fenómeno de la elipsis —al que el autor dedica un interesante 
capítulo—, si se pretende explicar la coordinabilidad de elementos 
aparentemente no equifuncionales. De igual manera, juzgamos per-
tinente la condición de igualdad de nivel jerárquico. Respecto a la 
tercera de las condiciones, la de contigüidad, queremos hacer algu-
nas puntualizaciones: aunque es cierto que debe haber contigüidad 
entre los miembros de la coordinación y el coordinador, según un 
esquema del tipo «Mj & M2» (donde «M» son los miembros y 
«&» es el coordinador), no estamos de acuerdo con la siguiente 
afirmación del autor: «(...) la contigüidad obligatorio constituye un 
rasgo privativo y pertinente de la coordinación frente a la subordi-
nación (...)» (p. 176). Rasgo pertinente, sí lo es, pero no privativo 
pues la prueba de permutación (O2 conj O2 — conj O2, 0\) que 
según él demuestra tal afirmación, de negativa tanto en las coordi-
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nadas como en algunos tipos de las consideradas subordinadas (pen-
semos, por ejemplo, en las consecutivas). 
Por otro lado, pensamos que la diferenciación de condiciones 
sintácticas y formales es innecesario, pues tanto los criterios A. 3. 
y B. 1. como A. 4 y B. 2. podrían unificarse. Fijémonos en este 
último caso. La imposibilidad de coordinar ciertos pronombres, ad-
jetivos determinativos y los artículos (condición A. 4.) es resultado 
del predominio de la información gramatical sobre la semántica 
—la cual es además de tipo secundario, es decir, dependiente en las 
citadas categorías. Exactamente igual sucede con los morfemas de 
género, número, etc., los sufijos e infijos, las preposiciones átonas 
y otras unidades que el autor trata en B. 2. Quiere esto decir que, 
en nuestra opinión, habría que fusionar las condiciones A. 4. y B. 
2. bajo el título de elementos no coordinables, hecho que unido 
a la posible sincratización de los requisitos A. 3. y B. 1., haría su-
perflua la distinción de condiciones sintácticas y formales, que, por 
otra parte, juzgamos poco justificada en cualquier caso. 
El comentario sobre las categorías no coordinadas nos remite 
a otra cuestión importante. Hemos visto que en ese punto concre-
to hay que recurrir a consideraciones de tipo semántico. Franchini 
frecuentemente es consciente de las limitaciones de la sintaxis y 
apoya sus afirmaciones en hechos semánticos —como en el apartado 
donde trata la coordinabilidad de adjetivos— o pragmáticos 
—sobre todo en el capítulo dedicado a la elipsis. No obstante, se hace 
patente en toda la obra una voluntad de explicar cualquier fenómeno 
de manera exclusivamente sintáctica. Es el caso del ejemplo (200): 
a) Juan come a las doce en la cantina 
El autor indica que la imposibilidad de coordinar a las doce 
y en la cantina no proviene de una diferencia funcional, pues am-
bos sintagmas son complementos preposicionales que actúan como 
modificadores verbales según la división funcional que ha propuesto 
para el español, sino de una desigualdad jerárquica: el primero modifi-
ca al verbo mientras que el segundo incide sobre el predicado en su 
totalidad. En estas circunstancias nos preguntamos cómo interpretaría 
la oración si el orden de los modificadores fuera el contrario: 
b) Juan coma en la cantina a las doce 
¿Tendríamos que inferir que la desigualdad jerárquica es una 
cuestión de orden? ¿Habríamos de concluir, además, que la imposi-
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bilidad de coordinación de algunos modificadores verbales es siem-
pre debida a una diferencia jerárquica? Creemos que no. Son cau-
sas semánticas las que bloquean la coordinación de sintagmas co-
mo en la cantina y a las doce. 
El error proviene de que, si bien Franchini ha roto con un 
enfoque tradicional en el que estas diferencias semánticas están in-
corporadas en la sintaxis en la medida que se distinguen circuns-
tanciales de lugar, de tiempo, etc., ha seguido considerando que 
la explicación de casos como el citado era sintáctica, llegando así 
a una justificación compleja y poco satisfactoria. 
En síntesis, pretender dar una explicación sintáctica «sensu 
stricto» de los hechos del lenguaje, aunque es posible y a menudo 
aconsejable como técnica de análisis, pueda inducir a conclusiones 
erróneas e innecesariamente complejas. No hay que olvidar que, 
como afirma A. López3, la sintaxis es una disciplina que integra 
otras tres: la fonología, la morfología y la semántica, lo cual im-
plica que establecer límites estrictos entre una y otras no siempre 
es posible o acertado. 
Hemos dejado para el final la discusión sobre un aspecto 
fundamental. Como hemos comentado antes, el autor toma los 
nexos como punto de referencia para distinguir coordinación y 
subordinación, tal y como han hecho otros muchos lingüistas. Se-
gún este criterio cualquier construcción que contenga un coordi-
nación es coordinada y, a su vez, la que contenga un subordina-
dor es, obviamente, subordinada. La lógica del planteamiento 
parece aplastante, pero presenta algunos problemas que merece la 
pena analizar con detenimiento. Las clasificaciones a partir del ele-
mento de enlace chocan con las también generalmente aceptadas 
distinciones entre copulativas, adversativas, causales, etc., aplicadas 
tanto a los nexos como a las oraciones, pues no siempre hay 
coincidencia entre el tipo de elemento de enlace y el significado 
de la cadena donde éste se encuentra. Un nexo copulativo como 
y, por ejemplo, puede funcionar como enlace en una construcción 
de significado adversativo, consecutivo, etc., especialmente si va 
acompañado por un matizador. 
Para solucionar esta «contradicción», Franchini, al igual que 
otros lingüistas, prima el aspecto formal, reduciendo así el semán-
tico a la categoría de secundario, y da a entender que la presencia 
de un coordinador copulativo, disyuntivo, adversativo... implica la 
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existencia de una coordinación copulativa, disyuntiva, adversati-
va..., respectivamente, con independencia del significado que tenga 
la cadena. 
Esta postura comporta algunas dificultades: siguiendo estric-
tamente este criterio no se podría hablar en sintaxis de coordina-
ción copulativa, disyuntiva, adversativa, etc., puesto que esos con-
ceptos son semánticos; habría que hablar, en todo caso, de 
coordinación con y, pero, etc. Por otro lado, una clasificación de 
ese tipo reúne bajo un mismo epígrafe (coordinadores) conjuncio-
nes que, a pesar de responder igual a la prueba distribucional de 
Franchini, tienen comportamientos sintácticos distintos, pensemos 
en las diferencias sintácticas (y también semánticas) existentes en-
tre las construcciones que incluyen y y las que contienen pero, 
luego o pues, por ejemplo. 
No queremos decir con esto que adoptar el punto de vista 
del nexo sea erróneo. De hecho, el autor ha conseguido en esta 
obra llegar a conclusiones convincentes y de gran interés con ese 
enfoque. Pero opinamos que adoptar el punto de vista de los 
miembros coordinados puede dar cuenta de la realidad lingüística 
de la composición oracional de manera más satisfactoria. No es 
nuestra intención extendernos aquí sobre el tema. Sólo apuntare-
mos que la división tripartita de los procedimientos de composi-
ción oracional en coordinación, subordinación e interordinación 
propuesta por García Berrio y G. Rojo4, entre otros, es, en 
nuestra opinión, preferible. Este enfoque permite conciliar sintaxis 
y semántica, y además, reconoce la centralidad que tienen los 
miembros unidos en los procesos compositivos, centralidad que 
viene apoyada por la posibilidad de formar una estructura coordi-
nada, subordinada o interordinada sin nexo explícito y por el he-
cho, demostrado en el propio libro que presentamos, de que las 
condiciones sintácticas de coordinabilidad (y por extensión las de 
subordinabilidad e interordinabilidad) se refieren principalmente a 
las unidades coordinadas. 
A pesar de las divergencias entre el punto de vista de Fran-
chini y el nuestro, no dudamos que su libro se convertirá en una 
de las obras de referencia necesaria en cualquier futuro trabajo so-
bre la coordinación. 
M. J. CUENCA 
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NOTAS 
1. GlLl GAYA, S., Curso superior de sintaxis española, 1943, I a ed. 
2. Franchini define la frase como «una de las formulaciones del enun-
ciado en la comunicación que, pese a carecer de verbo finito, puede 
hacer el mismo papel autónomo que la oración pura» (p. 282). 
3. LÓPEZ GARCÍA, A., Para una gramática liminar, Madrid, Cátedra, 
1980, pp. 121-122. 
4. GARCÍA BERRIO, A., «Bosquejo para una descripción de la frase 
compuesta en español», Anales de la Univ. de Murcia, XXVIII, 3-4, 
pp. 209-231.- ROJO, G., Cláusulas y oraciones, Santiago de Compos-
tela, Anejo 14 de Verba, 1978. 
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Anales de la literatura española. Universidad de Alicante, 1985, n° 4. 
Nicolás MARÍN, Por una Poética imposible: la Academia Española 
y la obra de Luzán, pp. 13-28. 
En este artículo Nicolás Marín comenta la Disertación sobre 
las dificultades de escribir la poética española que Antonio Gaspar 
de Pinedo leyó en octubre de 1740. La Poética española era uno 
de los proyectos de la Academia. En este escrito Pinedo no está 
convencido de la posibilidad de imponer unos principios generales 
sobre la natural inspiración de los poetas. De todas maneras, si la 
Academia quería hacerlo así, Luzán ya se había adelantado en 
1737 con su Poética. Concluye Marín irónicamente: «Optaron por 
otra cosa más sencilla: convertir a don Ignacio en académico» 
(pág. 28). 
Jean-Francois BOTREL, Le succes d'edition de Benito Pérez Galdós: 
essai de bibliométrie (II), pp. 29-66. 
Continúa Jean-Francois Botrel estudiando el éxito de las edi-
ciones de Galdós hasta nuestros días aplicando los métodos de la 
moderna bibliometría. 
Esta vez se ocupa el autor de la repercusión de los factores 
externos (número de palabras, eficacia del distribuidor, circunstan-
cias históricas, etc..) que influyeron e influyen en el éxito de las 
ediciones de Galdós. 
Son muy interesantes los gráficos y los inventarios que Bo-
trel ofrece al lector al final de su trabajo. 
Guillermo CARNERO, Salvador Rueda: teoría y práctica del Moder-
nismo, pp. 67-96. 
Después de un repaso a lo largo del tiempo de las diferentes 
actitudes de los estudiosos frente a la poesía de Salvador Rueda 
y frente a su papel innovador en las letras españolas, Guillermo 
Carnero trata de definir los rasgos de la obra de Rueda que lo 
vinculan al Modernismo y los que lo alejan de ese movimiento, 
apoyándose siempre en múltiples ejemplos. 
María Angela CERDA I SURROCA, Dante Gabriel Rossetti: El poe-
ta de l'ánima, pp. 97-113. 
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En este trabajo, M a Angela Cerda efectúa un análisis de la 
obra de Dante Gabriel Rossetti, al que presenta como un antece-
dente del futuro simbolismo europeo, de innegable procedencia 
pre-rafaelista. La autora del artículo destaca la importancia que 
Rosseti dio a la Pintura y a la Poesía, como alternativas a una 
sociedad industrializada y deshumanizada. De la misma manera, 
Ma Angeles Cerda comenta la presencia de la belleza y de la 
muerte en todas las obras del poeta comentado. 
Fernando R. de la FLOR, Un arte de memoria rimado en el Epíto-
me de la Elocuencia Española, de Franciso Antonio de Artiga, pp. 
115-129. 
El autor de este breve artículo comenta la importancia del 
Epítome de la Elocuencia Española (1962) de F. Antonio de Artiga, 
en cuanto que mantiene una estructura retórica heredada, alguna 
de cuyas partes estaba amenazada por el nuevo pensamiento del 
siglo XVIII. Fernando de La Flor concede una especial importan-
cia, dentro del libro que él estudia, al Arte de la Memoria relacio-
nado sobre todo con el pensamiento mágico. Las reediciones que 
el manual estudiado tuvo durante el siglo XVIII significan para el 
autor del artículo, «la credibilidad firme en una técnica hacía ya 
mucho tiempo expulsada del corpus modélico de la retórica» (pág. 
129). 
Jean-Pierre ETIENVRE, Paciencia y barajar: Cervantes, los naipes y 
la burla, pp. 131-156. 
Nos encontramos ante un curioso e interesante trabajo so-
bre el léxico de los naipes en las obras de Cervantes. 
En un principio, Jean Pierre Etienvre trata de aclarar si 
Cervantes era o no un tahúr y llega a la conclusión de que el 
autor del Quijote era, por lo menos, un jugador si no tahúr. La 
prueba de ello está en sus obras, en la utilización que hace en 
ellas del léxico y de las imágenes pertenecientes al campo de los 
naipes. 
Después, el autor del artículo examina algunos ejemplos en 
los que se aprecia cómo juega Cervantes con el campo semántico 
de los naipes. Por último, comenta J. P. Etienvre el razonamiento 
que realiza a propósito de los tahúres el escribano que acompaña 
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a Sancho en su ronda por la ínsula Barataría y el episodio de la 
Cueva de Montesinos en su relación con Fiel desengaño de Luque 
Fajardo. Termina el trabajo con un breve comentario sobre la fi-
gura de Pierre Papín y un apéndice en el que se realiza un re-
cuento con referencias exactas de los vocablos naipescos en la 
obra de Cervantes. 
José A. FERRER BENIMELI, El motín de Madrid de 1766 en los 
Archivos Diplomáticos de París, pp. 157-182. 
José A. Ferrer Benimeli ofrece en este artículo una nueva 
visión del motín de Esquilache y de las circunstancias que lo 
acompañaron a través de la correspondencia mantenida entre el 
embajador francés en España, marqués d'Ossun y el duque de 
Choiseul al calor de los acontecimientos. 
Lily LlTVAK, Exotismo arqueológico en la literatura de fines del si-
glo XIX: 1880-1895, pp. 183-195. 
Estudia Lily Litvak en este trabajo la búsqueda del exotismo 
a través del tiempo en la literatura de fines del siglo XLX. Señala 
que la arqueología ayuda al escritor proporcionándole un modelo 
de cuidadoso detallismo. Esta afirmación es apoyada por múltiples 
ejemplos de la literatura finisecular. 
Ignacio-Javier LÓPEZ, Alta comedia, realismo y novela en Alarcón, 
pp. 197-215. 
El autor de este trabajo realiza un análisis de la novela de 
Alarcón: El capitán Veneno. I. López presenta esta obra como una 
novela conscientemente tradicional que sigue el modelo de la alta 
comedia deimonónica en un momento en que la forma tradicional 
de novelar estaba amenazada por la aparición de novelas renova-
doras como La desheredada de Galdós. 
Guido MANCINI, Cultura e attualitá nella Celestina, pp. 217-243. 
Se plantea en este artículo una interpretación de La Celesti-
na en cuanto a sus fuentes, a que personajes y a su finalidad. Gui-
do Mancini insiste en presentar la obra como «una violenta y 
querida transgresión del código teatral vigente» (pág. 243). El 
autor analiza, entre otros aspectos, la influencia del ambiente sal-
mantino en la conformación del mundo celestinesco y la crítica 
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de la literatura contemporánea. 
Eutimio MARTÍN, 'Sobre un libro de versos': El primer manifiesto 
poético de Federico García horca, pp. 245-256. 
Después de analizar los problemas textuales que presenta 
«sobre un libro de versos» de F. García Lorca, poema en el que 
el poeta define su concepto de poesía, Eutimio Martín se pregun-
ta por la influencia de R. Darío y de A. Machado en la obra de 
García Lorca. El autor de este trabajo llega a la conclusión de que 
Machado está presente en todas las obras de Lorca, no sólo en las 
primeras. 
Alessandro MARTINENGO, Lope de Aguirre fra letteratura e folklo-
re», pp. 257-269. 
A. Martiengo comenta en este trabajo la figura legendaria de 
Lope de Aguirre y la utilización de la misma en algunas obras li-
terarias de autores hispanoamericanos entre los que están Uslar 
Pietri y García Márquez. 
Franco MEREGALLI, Más sobre la recepción literaria, pp. 271-283. 
Este artículo se inserta en la línea de investigación de la lla-
mada escuela de Constanza representada por Jauss e Iser. Franco 
Meregalli, después de explicar cuáles son los objetivos de la estéti-
ca de la recepción, pasa a ocuparse de las clases de lectores y, es-
pecialmente, estudia lo que él llama lectores mediadores institucio-
nales. Dentro de éstos, comenta con marcado interés la labor del 
crítico. Finaliza el artículo con una nota a pie de página, en la 
que Meregalli reseña un artículo de Rainer Warning sobre el tema 
tratado. 
János S. PETÓFI & Emel SÓZER, Static anal Dynamic Aspects of 
Text Constitution, pp. 285-325. 
Los autores de este trabajo pretenden discutir algunos aspec-
tos centrales en la constitución del texto, tales como la constitu-
ción del siglo, la representación de las nociones básicas del mismo 
y la interpretación del texto verbal. Para ejemplificar las nuevas 
formas de análisis que se proponen, Petófi y Sózer utilizan el ca-
pítulo 23 de Le petit prince. 
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Alien W. PHILLIPS, Algo más sobre la bohemia madrileña: testigos 
y testimonios, pp. 327-362. 
A. Phillips se propone en este trabajo estudiar la bohemia 
madrileña de fines del siglo XIX y principios del XX. Primera-
mente, se ocupa del planteamiento ideológico y vital de los bohe-
mios. En segundo lugar, comenta los testimonios que, de esta for-
ma de vida, ofrecen: R. Darío, Gómez Carrillo, Pío Baroja, 
Ernesto Bark, Emilio Carrére, Valle-Inclán y A. Machado. Finali-
za el artículo con unas consideraciones sobre la importación del 
despreciado mundo bohemio por su labor social y literaria. 
Klaus PÓRTL, El Nuevo Teatro Español. La crítica del sistema polí-
tico y social en Antonio Martínez Ballesteros y Miguel Romero Esteo, 
pp. 363-381. 
Klaus Pórtl ofrece en este artículo una visión del llamado 
Nuevo Teatro Español, cuya característica principal es la crítica 
del sistema político y social bajo la dictadura de Franco. El autor 
se centra en el estudio de dos de los principales representantes de 
este grupo: A. Martínez Ballesteros y M. Romero Esteo. De A. 
Martínez Ballesteros destaca su preferencia por las parábolas ani-
males como medio de crítica encubierta. Del excéntrico M. Rome-
ro Esteo estudia particularmente las características lingüísticas de 
su teatro. 
Enrique RUBIO CREMADES, La Periódico-manía y la prensa madri-
leña en el Trienio Liberal (II), pp. 383-414. 
Continúa Rubio Cremades en esta segunda parte de su artí-
culo ofreciendo una visión de los debates políticos y de las discu-
siones literarias en el Trienio Liberal a través de los análisis que 
realiza La Periódico-manía de los diferentes periódicos del momen-
to. El trabajo termina con un índice de las publicaciones periódi-
cas citadas por La Periódico-manía. 
Russell P. SEBOLD, Jovellanos, dramaturgo romántico, pp. 415-437. 
Se analizan en este trabajo las coincidencias que existen en-
tre El delincuente honrado de Jovellanos y los dramas románticos, 
especialmente Don Alvaro o la fuerza del sino del Duque de Rivas. 
Sebold pretende, de esta manera, demostrar el romanticismo de la 
comedia sentimental de Jovellanos. 
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Jacques SOUBEYROUX, Espacio y tiempo como base para una lectu-
ra sociocritica de Gracias por el fuego de Mario Benedetti, pp. 
439-463. 
Jacques Soubeyroux trata de demostrar, con el análisis del 
tiempo y del espacio en Gracias por el fuego de Mario Benedetti, 
que cualquier elemento de un discurso narrativo es significante y 
que el análisis de las categorías de una narración debe llevar a una 
lectura crítica de su contenido ideológico. 
Para el análisis del espacio narrativo de Gracias por el fuego 
se parte de las propuestas metodológicas de H. Mitterand, y para 
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Rosa GÓMEZ CASAN, La «Historia de Xérica» de Francisco del Va-
yo. Edición y Estudio. Segorbe, Caja de Ahorros y Monte de Pie-
dad, 1986 (698 págs.). 
No es frecuente encontrar reunidas en una misma obra la 
historia y la filología, aun siendo disciplinas hermanas, deido qui-
zá a la excesiva especialización que nos invade. Es esta la mayor 
virtud de La «Historia de Xérica» de Francisco del Vayo. Edición 
y Estudio. 
La estructura de la obra es la siguiente: 
Primera parte: Estudio codicológico: 
— Estudio codicológico. 
— Valor histórico del manuscrito. El manuscrito en la his-
toriografía. 
— El manuscrito original y nuestro manuscrito. 
— Noticias biográficas en torno a Francisco del Vayo. 
Segunda parte: Estudio lingüístico: 
— Introducción 
— Sistema gráfico 
— Fonética-Fonología 
— Morfosintaxis 
— El léxico 
Normas que se han seguido para la transcripción: 
Historia de la leal, real, coronada villa de Xérica y su antigüe-




Puntuación original del manuscrito. 
La primera parte, dedicada al estudio codicológico, describe 
minuciosamente aspectos externos del manuscrito —materia, com-
posición, letra, itinerario y un cotejo del original con la copia 
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transcrita— e internos —valor histórico y noticias biográficas de 
Francisco del Vayo, especialmente interesantes para conocer las 
posibles influencias lingüísticas que le afectaron—. 
Son muchas las dificultades que impiden la precisión en el 
estudio lingüístico. En primer lugar, el hecho de que sea imposi-
ble ubicar en un ámbito determinado al escriba de la copia distan 
un siglo —de 1573-76 a 1678— que es crucial por producirse en 
este tiempo los últimos ajustes fonológicos del castellano. Por últi-
mo, el espacio geográfico es un lugar de intersección de castella-
no, aragonés y catalán. Se puede afirmar, con R. G. C , que se 
trata de un texto castellano con rasgos catalanes y aragoneses, ca-
racterizado por una gran vacilación, especialmente gráfica; así por 
ejemplo, se observa la falta de uniformidad en la representación 
de las palatales, la interdental sorda y la velar sorda, junto con 
el afán cultista de reproducir las grafías latinas. 
La lectura del texto muestra el interés de ciertos aspectos 
morfosintácticos a los que no se ha prestado atención: restos sin-
tácticos de casos latinos —especialmente las contrucciohes 
absolutas—, pronombres de tratamiento y superlativos. 
La sola extensión de la Historia de la Leal, Real, Coronada 
villa de Xérica y su Antigüedad, con 228 capítulos, dice mucho en 
favor de la constancia en el trabajo de R. G. C., más aún cuando 
a la transcripción acompañan múltiples notas aclaratorias, suma-
mente útiles, una descripción de los criterios ortográficos y lin-
güísticos y un apéndice en el que se recoge la puntuación original 
de la copia. Completan el estudio una amplia bibliografía y un ca-
pítulo dedicado a regestas documentales. 
La tesis de licenciatura de R. G. C., magníficamente editada, 
es pues una obra completa, buen ejemplo del interés científico ne-
cesario para la investigación y modelo para historiadores y fi-
lólogos. 
Carmela PÉREZ-SALAZAR RESANO 
146 
c2008 Servicio de Publicaciones de la Universidad de Navara
RESEÑAS 
Juan A. RÍOS CARRATALÁ, Vicente García de la Huerta 
(1734-1787), Badajoz, 1987. 
La literatura del siglo XVIII está siendo uno de los campos 
más estudiados últimamente. En este ámbito temático se inscribe 
el libro que ahora voy a reseñar. 
Ríos Carratalá pretende en su amplio trabajo «dar a conocer 
a Huerta en su verdadera dimensión, como de esos autores que 
en el ámbito de la Ilustración giran alrededor de unas corrientes 
que se van imponiendo en las últimas décadas del siglo» (pág. 15). 
Para conseguir este objetivo, el autor, en primer lugar, revi-
sa críticamente la bibliografía y la biografía del dramaturgo extre-
meño. Después presta una especial atención a la sociología del ac-
to creativo en Raquel. En tercer lugar, estudia los principales 
rasgos de la poesía y del teatro; y, por último, se centra en las 
polémicas que suscitaron las obras de crítica literaria y de historia 
que escribió García de la Huerta. 
Después de una revisión de las opiniones de los contemporá-
neos y de las de los hombres del siglo XIX, Ríos Carratalá llega 
a la conclusión de que se tenía un conocimiento bastante limitado 
de la obra y de la figura de Huerta. Desde Leandro Fernández 
de Moratín, se consideraba la existencia de dos épocas en el dra-
maturgo extremeño divididas por el destierro. En cuanto a los es-
tudiosos del siglo XX, Ríos Carratalá considera de especial impor-
tancia los trabajos de Rene Andioc, del que parte en muchas 
ocasiones. 
En lo que concierne a la biografía, el autor del trabajo rese-
ñado se fija esencialmente en los motivos del destierro de Huerta. 
Las posibles causas son, a su entender: el hipotético adulterio de 
su mujer protegida por el Conde de Aranda y su participación in-
directa en el Motín de Esquilache. 
El estudio que Ríos Carratalá realiza de la tragedia Raquel 
es muy interesante. Presta especial atención a la estrecha relación 
de esta obra con el sentir de los sectores sublevados en 1766. 
Analiza las coincidencias entre Raquel y los textos clandestinos 
del motín, la trayectoria literaria del tema, las circunstancias de su 
estreno y lo que es el texto en sí. Es necesario señalar la impor-
tancia que se le concede al personaje de Hernán García por su re-
lación con la ideología de la nobleza que impulsó el motín de Es-
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quilache. Huerta critica en esta obra la ruptura del pacto entre la 
nobleza y la monarquía. 
Ríos Carratalá no olvida escribir que se suprimieron en su 
representación todos los elementos que sustentaban la tesis antiab-
solutista y proaristocrática propugnada por García de la Huerta. 
Asimismo, subraya que Raquel sobrepasó las fronteras españolas, 
caso único en nuestro Neoclasicismo teatral. De todas maneras, no 
se atreve a definir a Raquel como una obra neoclásica. 
En cuanto al estudio de la poesía y del teatro restante del 
dramaturgo extremeño, Ríos Carratalá pretende mostrar un panora-
ma ordenado de unas obras dispersas y desiguales. En todas las 
obras analizadas en este apartado García de la Huerta se presenta co-
mo un autor mediocre y mimético, sin una personalidad definida. 
El último apartado del libro está dedicado a las polémicas 
que Huerta suscitó mediante algunos de sus escritos. Ríos Carratalá 
comenta las polémicas que originaron los poemas dedicados a Bar-
celó en los bombardeos de Argel, el enfrentamiento con Juan Pé-
rez Villamil por los sumaris de los cuatro primeros reyes de Astu-
rias, pero, sobre todo, analiza el prólogo de El Theatro -Hespañol 
y los ataques que recibió. 
El prólogo, al que acabo de hacer referencia, apareció en 
unos momentos en que cobraba vigor la polémica entablada por 
los apologistas y detractores de nuestras letras y cultura. Ríos Ca-
rratalá expone las principales ideas que se encuentran en este prólo-
go. Huerta se pone en contra de todo lo foráneo, de todo lo fran-
cés; no rechaza las reglas pero piensa que el genio debe ser el eje 
de la creación teatral; defiende la validez de los entremeses... En 
conclusión, ataca al neoclasicismo español. 
Los principales detractores de Huerta fueron J. P. Forner, Jo-
vellanos, Trigueros y Samaniego, al que contestó en su Lección crí-
tica atacando las ideas dramáticas de Cervantes y defendiendo las 
de Lope de Vega. 
Como se puede ver Huerta, se enfrentó con la plana mayor 
del Neoclasicismo. El elemento personalista siempre está presente. 
En todas sus contestaciones mostró su xenofobia, su soberbia y su 
escaso bagaje cultural. 
De todos modos, subraya Ríos Carratalá que lo que se puso 
en tela de juicio fue su figura intelectual. 
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Este trabajo reseñado termina con una bibliografía exhausti-
va sobre los múltiples aspectos de la vida y de la obra de García 
de la Huerta. 
Lo más destacable de este libro es, sin duda, el análisis de 
Raquel. En el capítulo dedicado a las polémicas, a mi entender, 
quedan un poco desdibujadas las ideas que Huerta tenía sobre el 
teatro. 
Para finalizar, diré que me ha parecido muy loable la postu-
ra de Ríos Carratalá al presentar a García de la Huerta como a 
un autor secundario, sin ensalzarlo por encima de unos límites 
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Lía SCHWARTZ LERNER, Quevedo: discurso y representación, Pam-
plona, Eunsa, Anejos de RILCE núm. 1, 1987, 298 págs. 
Cuando RILCE se encuentra ya en el cuarto año de su exis-
tencia es digno de señalar un importante hito en su andadura: el 
nacimiento de la colección «Anejos de RILCE». Nada mejor para 
esta nueva expansión filológica —los «Anejos» que van aparecien-
do se acercan ya a la media docena— que iniciar la aventura edi-
torial con una obra de tan importante quevedista como Lía 
Schwartz Lerner. 
o 
De un tiempo a esta parte viene siendo práctica habitual de 
estudiosos e investigadores la publicación en un volumen conjun-
to de ensayos y artículos que ya previamente habían visto la luz 
de forma separada en diferentes revistas científicas, las cuales no 
siempre resultaban de fácil acceso para todos los interesados en su 
manejo. Quevedo: discurso y representación se inserta en gran medi-
da en esta encomiable práctica editorial pues contiene algunos tra-
bajos de la autora publicados años atrás, así como otras páginas 
inéditas escritas ex profeso para este libro5. La obra investigadora 
de la profesora de la Universidad de Fordham (New York) sobre 
Quevedo se completa por el momento con Metáfora y sátira en 
la obra de Quevedo (Madrid, Taurus, 1984) y con numerosos artí-
culos (uno de importancia, y reciente es «El letrado en la sátira 
de Quevedo» Hispanic Review, LTV, 1986, pp. 27-46). 
Como bien declara la autora la idea central de este libro es 
elaborar un «intento de codificación de los contextos metafóricos 
del discurso satírico de Quevedo» (p. 13), para lo cual, y a pesar 
del título bimembre que le ha puesto a la obra, orienta su estudio 
y análisis en torno a tres puntos: 1) el discurso satírico como gé-
nero autónomo y receptáculo de un lenguaje y estilo muy concre-
tos; 2) la intertextualidad como forma obligada de producción de 
un texto satírico del barroco; y 3) ciertos aspectos de la represen-
tación literaria de los tipos humanos que se satirizan, estudiando 
estos elementos tanto en la poesía como en la prosa de don 
Francisco. 
Apuntar de salida que a pesar de la distancia cronológica 
que media entre la concepción de unos y otros capítulos —a veces 
se percibe el empleo de un léxico tradicional sin puntos de con-
tacto con las nuevas ideas semióticas— en la mayoría de las pági-
nas se observa un interés y un seguimiento fiel de las teorías y 
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nociones semióticas proclamadas por Lotman y la escuela de Tar-
tu, Segre, Bakhtin, Foucault o la misma Kristeva. De acuerdo con 
esto la profesora Schwartz incide una y otra vez en la deuda que 
tiene el Quevedo satírico con la tradición greco-latina así como 
con los presupuestos conceptistas del barroco, dando de mano a 
otras interpretaciones biográficas o moralizantes que durante mu-
cho tiempo han prevalecido en la crítica. 
Ciñéndonos ya al primer bloque del trabajo, el discurso satí-
rico, Schwartz deja claro desde un principio que la estética de la 
agudeza conceptista a la que se suscribe Quevedo se sustenta de 
manera esencial en torno a dos recursos: el juego de palabras y 
la metáfora. Este último recurso es el más complejo y activo de 
los escritos de Quevedo más tardíos y está basado en la interrela-
ción conceptual de dos objetos aparentemente sin nada en común. 
El magistral empleo de la metáfora lleva a Quevedo a la cima del 
conceptismo barroco, pero antes de llegar a estas alturas estilísti-
cas el autor del Buscón cimenta su aprendizaje utilizando un re-
curso de factura más sencilla como es el juego de palabras. Las 
múltiples variedades de juegos de palabras que existen hacen do-
blemente loable el esfuerzo sistematizador de la profra. Schwartz 
a la hora de ofrecer una tipología de estos juegos. He aquí el es-
quema resumen: 
I. Juegos que afectan al plano del significante 
1) Paronomasia 
2) Retruécano 
II. Juegos que afectan al plano del significado 
1) Doble sentido con repetición de la palabra 
2) Silepsis o dilogía:^ 
A) Estructurada en un esquema semántico: hipérbole 
B) No estructurada en un esquema semántico: ruptura 
de refranes y frases hechas, etc. 
En ocasiones (Cuento de cuentos, Pragmática de 1600, Discur-
so de todos los diablos) Quevedo se detiene a ejercer la crítica filo-
lógica sobre autores o usos estilísticos de aquel entonces, destacan-
do por sus virulentos ataques tanto a los poetas cultos como 
Góngora, Lope, Ruiz de Alarcón... que provocan la oscuridad del 
lenguaje, como a los poetas que caen en el estilo vulgar o grose-
ro. Supuestamente don Francisco evitaría los dos extremos, pero 
en sus escritos satíricos vemos que no es así, pues adopta con ple-
na consciencia el estilo bajo y vulgar repleto de frasecillas hechas, 
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refranes, bordoncillos, etc. ¿Existe una contradicción entre la crítica 
filológica y la praxis quevediana? Schwartz demuestra lúcidamente 
que no se da tal contradicción: Quevedo escribe sus sátiras confor-
me a las reglas del decoro, y éste le legitima al uso de materiales 
tradicionales y vulgares, aunque en muchas ocasiones éstos termi-
nan siendo caricaturizados y parodiados. Como dice la autora, «el 
lenguaje popular y las formas de la literatura tradicional que tanto 
desprecio le inspiraron se recuperan hoy paradójicamente en sus 
obras» (p. 71). 
Continúa ahora el estudio con dos notables calas sobre el te-
ma de la locura y sobre el motivo mitológico de la huida de As-
trea. Astrea, diosa de la Justicia y la Virtud, habitó en la tierra en 
la edad de oro —el tópico se rastrea ya desde Ovidio, Juvenal, 
etc.— pero la iniquidad, degeneración y maldad de los hombres le 
hizo iniciar el movimiento de huida hacia el cielo donde se convir-
tió en la constelación Virgo, aunque antes pasó una breve tempora-
da entre las gentes del campo todavía sin malear, pero éstas tam-
bién acabaron por darle pronto la espalda, con lo cual la ausencia 
de la justicia y la virtud en el mundo fue total. Este tópico sirve 
a la perfección en diversas ocasiones a Quevedo para satirizar y 
criticar la falta de valores morales en el mundo, incidiendo sus dar-
dos de manera especial en las acusaciones de venalidad, robo y co-
dicia a personajes o tipos como jueces, letrados, alguaciles, escriba-
nos, etc. Según el juicio de la doctora Schwartz —apoyado en 
otros estudios de Martinengo, Riandiére La Roche, Bourg, Dupont, 
Geneste, Serrano Poncela...— la sátira es empleada aquí como un 
poder político, y lo que late en el fondo de don Franciso es la 
idea de que la justicia y la política de estado están derivando hacia 
el camino del mal, hacia el abuso de poder. Para enmendar la pla-
na Quevedo propone una solución tremendamente conservadora: 
un retorno a la justicia natural que desbarate la corrupción huma-
na; una vuelta a la idea del buen emperador paternal o del comedi-
do cortesano castiglioniano que vela por sus subditos; un voto a 
favor por la justicia espontánea de un buen gobernante como es 
el caso del duque de Osuna, de quien, recordémoslo, nuestro autor 
fue secretario y amigo durante no poco tiempo. La ideología de 
Quevedo queda de este modo bastante en entredicho por su afán 
de «postular un retorno a formas políticas pre-modernas para lo-
grar la mejora de condiciones sociales» (p. 128). 
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A mi modo de ver la parte central del libro referida a la no-
ción de intertextualidad como pilar básico de la producción satírica 
del barroco concentra las páginas más brillantes de todo el trabajo. 
La vasta erudición y agudeza crítica de la autora aunadas con la 
claridad y amenidad del lenguaje que emplea conducen al lector 
por un interesante paseo alrededor de algunos de los pasajes más 
crípticos del Quevedo satírico, desentrañando a sus ojos todos los 
«misterios» y dificultades del conceptismo barroco que atesoran ta-
les pasajes. Schwartz se detiene abundantemente en el estudio de al-
gunos tipos y motivos clásicos como pueden ser la vetula (vieja), 
la mujer flaca, los médicos, calvos, cornudos, lindos u homosexuales, 
malos poetas, las mujeres arrugadas, el tópico de las plegarias a los 
dioses —tanto las verdades como las falsas de los hipócritas—, el te-
ma de la falsa amistad de donde deriva el conocidísimo topoi del 
menosprecio de corte y alabanza de aldea, etc., etc. La perfección 
de los análisis semánticos que sobre estos puntos efectúa la autora 
y su enorme caudal de datos sobre las relaciones intertextuales con 
textos grecolatinos hacen que el lector cobre una seguridad pasmo-
sa a la hora de entender y captar el mensaje de Quevedo. 
Ya desde antiguo González de Salas, amigo y editor del pro-
pio Quevedo, señaló la fuerte conexión de gran cantidad de epigra-
mas griegos y latinos con otros poemas de nuestro autor áureo — 
llegando incluso, por poner sólo dos ejemplos, a repetir motivos 
satíricos tan concretos como las -a5-narices grandes o las mujeres 
afeitadas. Véase a este respecto los poemas de la edición de Blecua 
núms. 513 y 778—. B. Sánchez Alonso («Los satíricos latinos y la 
sátira de Quevedo», RFE, XI, 1924, pp. 33-62 y 113-153), A. Mas 
{La caricature du mariage, de la femme et de l'amour dans Voeuvre 
de Quevedo, París, 1957), F. Schalk («Quevedo Imitaciones de Mar-
cial-», Fertschrift für H. Tiemann, Hamburgo, 1959, pp. 207-212), J. 
O. Crosby («Quevedo, the Greek Anthology and Horace», Roman-
ce Philology, XIX, 1965-66, pp. 435-449) y algunos otros estudiosos 
han seguido insistiendo modernamente en el enraizamiento clásico 
de Quevedo. La cuestión de tal herencia sigue ahora aclarándose a 
la luz de estas páginas de Schwartz donde se indican puntuales pa-
sajes de entroncamiento con textos de Marcial, Juvenal, Persio, Ho-
racio, etc. Pero la mayor aportación de la autora no reside en este 
hecho, sino en la demostración palpable —siguiendo las modernas 
teorías semióticas— de que el cultivo del género satírico está indiso-
lublemente unido al fenómeno de la intertextualidad con obras de 
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la tradición clásica y europea. Cualquier motivo satírico del que 
se pretanda hacer uso estará necesariamente basado en la repeti-
ción de imágenes y metáforas clásicas empleadas con anterioridad, 
a las que cada autor añade diversas variantes. Llegados a este pun-
to es en la ligera variación del estereotipo satírico donde deberá 
demostrarse la altura poética de cada escritor, no debiendo inter-
pretarse la reiteración de un esquema básico como mera repeti-
ción por falta de originalidad del autor, sino como un imperativo 
insoslayable del género. 
Concluye este denso libro con un estudio de las representa-
ciones literarias de tipos humanos basado en dos rasgos concretos: 
el retrato literario y la sátira de letrados, jueces, médicos y teólo-
gos que intentan ocultar su ignorancia enmascarando sus rostros 
con luengas barbas, las cuales desde antiguo solían ser signo de sa-
biduría y que en la época barroca han devenido a caricaturizar y 
representar justamente lo contrario. 
Tal y como es de esperar los primeros contactos de Queve-
do con el retrato literario son de filiación clásica, según fueron 
aprendidos por él gracias a los repetidos exercitamini de su educa-
ción humanista con los jesuitas. En un principio se atiene el em-
pleo de dos tipos clásicos del retrato: 1) el retrato tradicional es-
colar que produce figuras literarias convencionales, tipos 
desprovistos de individualidad, y 2) el que mezcla la descripción 
de rasgos físicos con rasgos de carácter de la persona. Con el 
tiempo y la experiencia Quevedo comienza a adoptar un tipo de 
retrato original y personal donde lo que prevalece es el estilo a 
base de juegos de palabras y sugerentes metáforas, empleados en 
frases breves, yuxtapuestas en relación de paralelismo o de antíte-
sis. Este tercer tipo es el de mayor riqueza literaria y el autor se 
solaza en su empleo gustando de tender a «la reelaboración cons-
tante, desde diferentes ángulos de visión, de una figura dada. Ya 
no se trata solamente de consistencia ideológica sino de virtuosis-
mo lingüístico. Cada una de estas variaciones es un desafío a la 
inventiva retórica» (pp. 260-61). 
No importa ya que estos retratos sean reales o meros tipos, 
lo que prima es que, debido a las mil y una variaciones, el lector 
se concentra ante todo en el discurso y no en su valor referencial. 
Estamos ante lo que podríamos denominar como la erótica del es-
tilo, pues interesa y atrae más el cómo dice que el qué dice. El tex-
to se convierte así en un pretexto para demostrar la riqueza lin-
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güística de su autor. Tal y como dijo Raimundo Lida, el arte de 
Quevedo es «arte verbal» y de ello se hace buen eco este excelen-
te libro de Lía Schwartz Lerner. 
Miguel ZUGASTI 
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NOTAS 
1. índice: INTRODUCCIÓN (11). I. EL DISCURSO SATÍRICO (17). 
1. Sistemática del juego de palabras en la prosa satírica (19). 
2. Dialectos sociales y poética barroca (47). 3. Discurso pare-
miológico y discurso satírico: de la locura y sus interpretacio-
nes (73). 4. Metáfora e ideología: la huida de Astrea (97). II. 
LA PRODUCCIÓN DEL TEXTO BARROCO: INTERTEXTUALI-
DAD (131). 5. De Marcial y Quevedo (133) 6. Supervivencia 
y variación de metáforas clásicas: la vetula (159) 7. Prácticas 
de la imitatio: el motivo clásico de las plegarias a los dioses 
(191) 8. Inscripciones de Juvenal en un soneto de Quevedo 
(231) III. REPRESENTACIONES (249) 9. Sobre el retrato litera-
rio (251) 10. Barbas jurisconsultas-jurisjüeces: traslaciones de un 
signo cultural (265) 
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G. VEGA GARCÍA-LUENGOS, Problemas de un dramaturgo del Si-
glo de Oro. Universidad de Valladolid, 1986. 
La obra dramática de Felipe Godínez ha tenido en los últi-
mos años una notable atención por parte de la crítica universita-
ria. A los trabajos de C. Menéndez Onrubia y M. G. Profeti, que 
desbrozaron en su momento aspectos biográficos y bibliográficos, 
se han venido a sumar los de P. Bolaños, G. Vega y Th. Turner, 
que junto a interesantes planteamientos críticos sobre la obra del 
dramaturgo, añaden el valor de incluir ediciones de obras en mu-
chos casos manuscritas, hasta ahora inéditas. El profesor Vega 
García-Luengos nos ofrece un volumen, procedente de tesis docto-
ral de la Universidad de Valladolid, que incluye dos inéditos de 
Godínez, fechados en 1613, y un trabajo global de valoración de 
su tarea de dramaturgo en el que incluye un importante apartado 
sobre atribución de comedias en discusión de autoría. 
El título Problemas de un dramaturgo del Siglo de Oro resul-
ta una buena exposición de lo que es el estudio, que intenta, y 
en muchos casos consigue plenamente, ofrecer pautas de análisis 
y planteamientos metodológicos generales para abordar problemas 
típicos en cualquier dramaturgo de la época, confrontándolos al 
caso concreto de Godínez. En la medida en qué las obras atribui-
das a Godínez están, también en ocasiones atribuidas a otros dra-
maturgos, de la época como Tirso, Lope, Moreto, Claramonte, 
Enríquez Gómez o Juan Vélez, las propuestas y conclusiones de 
este trabajo servirán sin duda para orientar o reorientar las inves-
tigaciones de los estudiosos de estos autores o simplemente de 
aquellos críticos que se interesan en los problemas de atribuciones 
dudosas y de los trabajos metodológicos que pueden contribuir a 
aclarar tan espinosa cuestión. En cuanto a la biografía, que Vega 
aborda en su capítulo «Apuntes biográficos», destaca la argumenta-
ción sobre la probabilidad de que Godínez sea natural de Moguer, 
y procedente de familia de judíos de origen portugués. No obstan-
te, dado que sigue habiendo alguna imprecisión en determinar la 
fecha de nacimiento, y el establecimiento de la familia en Mo-
guer, tan cercana a la frontera, entiendo que convendría no desta-
car un posible nacimiento en Portugal, y un traslado a muy tem-
prana edad a Moguer. Tal vez el rastreo de las actividades de 
Godínez entre 1613 y 1619 puedan aclarar algo. Creo que la con-
jetura de que en esos años, en que ya era licenciado, hubiese esta-
do al servicio del Duque de Béjar, como capellán suyo es bastante 
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plausible, y explicaría el pago de diez mil maravedíes en ese año. 
Se trata de una hipótesis interesante, que tiene la ventaja de poder 
permitir investigaciones ulteriores que la confirmen o desmientan 
a partir de los mismos archivos del Ducado de Béjar. En cuanto 
a su estancia madrileña y la cantidad de representaciones de sus 
obras entre 1634 y 1639 el trabajo de G. Vega resulta también va-
lioso para aclarar la difusión que su obra tuvo en la época de es-
plendor del teatro calderoniano. 
No obstante, el mayor interés del estudio reside, sin duda, 
en el capítulo «Hacia la delimitación del repertorio dramático de 
Felipe Godínez». De las obras que llevan el nombre de Godínez, 
tan sólo dos corresponden a manuscritos de su puño y letra: La 
traición contra su dueño y El divino Isaac. Las más conocidas de 
su repertorio, y en opinión de Vega, las de mayor calidad dramá-
tica, proceden de sueltas. La mayor parte de su repertorio, y tam-
bién las obras de autoría más controvertida proceden de coleccio-
nes de Diferentes autores, Nuevas escogidas o Extravagantes. A ello 
hay que añadir las obras de transmisión manuscrita, muchas veces 
fechadas, pero no de letra de Godínez. Creo que Vega establece 
un principio metodológico muy sencillo y certero el apuntar que 
«algunas de sus piezas pudieron resultar apropiadas para arrimárse-
las a Lope, Calderón o Moreto» (p. 65), cosa que, en efecto, era 
muy habitual en la época, debido a la avidez de lucro de come-
diantes e impresores. No es raro que un director de compañía 
venda una obra de un autor menor diciendo que es de Lope, Tir-
so o Calderón, para que el editor la pague más. Menos raro aun 
es que el impresor, disponiendo de obras de dramaturgos meno-
res, a veces ya fallecidos, le ponga uno de los tres nombres clási-
cos que garantizan la venta: Lope, Tirso o Calderón. No faltan 
casos en que una misma obra está atribuida por distintos impreso-
res a cualquiera de los tres citados, indistintamente. Resulta muy 
interesante confrontar el punto de vista de Vega con el de Bola-
ños en la cuestión de las atribuciones. Para Vega hay que deslin-
dar la atribución del manuscrito, la del editor y la del catálogo 
tardío del XVIII o del XIX, y admitir la posibilidad de confusión 
entre títulos similares o idénticos y autores similares o idénticos 
en el apellido (los de Vélez), y replantear la autoría tanto de algu-
nas obras atribuidas a Godínez y que podrían no serlo, como de 
otras probablemente suyas pero que por distintas causas han sido 
editadas- a nombre de otros. La postura de Vega parece más abier-
ta y prometedora que emite P. Bolaños que desconfía de cualquier 
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atribución posterior a Medel. Los resultados del trabajo del profe-
sor Vega, con una rigurosa aplicación de un modelo metodológico 
claro y coherente, tienden a aceptar esa posibilidad. Las páginas 
67 y 68 ofrecen una síntesis de los criterios analíticos utilizados 
por el autor, y apuntan algunas líneas de análisis prometedoras, 
junto a los estudios clásicos de versificación, métrica y sintaxis, y 
usos lingüísticos peculiares. Me refiero al estudio de encabalga-
miento interestrófico, en que «el nexus sufre una ruptura violenta 
por la pausa interestrófica». Está claro que el estudio cuidadoso de 
este fenómeno puede ser un método acertado para fijar las líneas 
de evolución estilística de un mismo autor en obras de distintos 
períodos, y también para deslindar el mayor o menor uso del fe-
nómeno en unos u otros autores. 
A partir de estos criterios, el profesor Vega establece varios 
puntos sobre el corpus probable de Godínez: La reyna Ester (obra 
que se edita en el volumen), es obra de Godínez, distinta de La 
hermosa Ester, de Lope; Aman y Mardoqueo, es también obra de 
Godínez, a cambio La hermosa Ester, de Lope, que trata también 
de Aman y Mardoqueo, tiene como último verso «La horca para 
su dueño», lo que provoca la confusión de que existan ediciones 
de la obra Aman y Mardoqueo con el título La horca para su due-
ño a partir de alguna suelta del XVII. Este último título corres-
ponde a una comedia de Lope, que es La hermosa Ester, y Godí-
nez tiene dos comedias distintas, La bella Ester y Aman y 
Mardoqueo, que dramatizan, de distinta manera, los mismos episo-
dios. En cuanto a Cautelas son amistades, atribuida a veces a Mo-
reto con el título La cautela en la amistad, la detallada demostra-
ción de la autoría de Godínez (pp. 90-98) parece concluyente. 
También es muy de considerar la argumentación en la que Vega 
se opone a M. G. Profeti, esta vez para discutir la autoría de Ce-
los son bien y ventura, atribuida a Godínez, a Cerveró, a Luis Vé-
lez a Juan Vélez y a Moreto. La hipótesis de Vega es que la obra, 
según está editada, puede proceder de una refundición de alguna 
obra previa que sí podría ser de Godínez. El asunto requiere una 
nueva revisión y un replanteamiento de autoría en función de la 
idea de posibles refundiciones ajenas, pero también de intervencio-
nes de mano ajena a partir del texto primitivo. Un caso similar 
es el de La venganza de Jamar para la que entran los nombres 
de Tirso, Claramonte, Godínez, y subsidiariamente Calderón para 
el tercer acto, en hipótesis defendida por el autor de esta recen-
sión y, contemplada favorablemente por el autor del estudio. En 
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realidad a la vista de los argumentos de G. Vega, y tras la consul-
ta personal de la suelta en que se atribuye a Godínez, y del, ma-
nuscrito anónimo de 1632, mi postura actual es esta: el manuscri-
to de 1632, con el nombre La fuerca de Tamar, anónimo, 
representa una copia de un original perdido. La edición a nombre 
Tirso incluye extrapolaciones debidas a transmisión textual defec-
tuosa; posterior a esta fase B (edición a nombre de Tirso) es la 
adaptación que hace Calderón del tercer acto para su segundo de 
Los cabellos de Absalón, y todavía más posterior es el reajuste que 
provoca la suelta a nombre de Godínez que procede seguramente 
de omisiones, retoques, cambios y supresiones a partir de una ver-
sión inicial próxima al original del que se copia la edición ya tar-
día a nombre de Tirso. La intervención de Calderón es segura pa-
ra lo que afecta las variantes de su segundo acto de Absalón, pero 
no para la redacción de la obra, que en su versión original podría 
fecharse, por métrica, hacia 1613-16. 
Los conflictos de atribución en Godínez tiene, lógicamente, 
dada su condición de judaizante, especial interés en lo que atañe 
a comedias basadas en la historia sagrada. Para las obras Las lágri-
mas de David, Judi(h y Holofernes y La mejor espigadera (publica-
da, al igual que La venganza de Tamar atribuida a Tirso, en la 
Tercera Parte de este autor), los candidatos son, ademas de Tirso 
y Godínez, Calderón, Lope, Luis Vélez, Rojas, Moreto, Orozco 
y Vargas, según cada comedia. En este embrollo parece clara la 
argumentación de Vega para atribuir Las lágrimas de David a Go-
dínez, frente a las muy discutibles de Lope y Calderón. A cam-
bio, como no se pronuncia de manera clara en las otras dos 
obras, pero sí apunta el hecho interesante de que «llama poderosa-
mente la atención que entre la lista, relativamente amplia de dra-
maturgos de asuntos de la Sagrada Escritura, no figure, y en lugar 
destacado, además, el nombre de Tirso de Molina». Sobre esto, el 
profesor Vega apunta la siguiente nota que quiero comentar: «El 
9 de Agosto de 1628, el autor Jerónimo de Almella deja en depó-
sito en el Hospital General de Valencia una serie de piezas de Lo-
pe, Claramonte y Amescua. Entre las de éste último figura La es-
pigadera. Lo escueto de la información no permite inferir que se 
trate de la misma obra atribuida a Tirso. Por otra parte, aunque 
así fuese, debemos desconfiar de la autoría que se propone —por 
parte de Almella o del escribano— en el documento, ya que en 
el mismo aparece entre las obras de Claramonte La venganza de 
Tamar» (pág. 121). Mi comentario es este: en principio algunas de 
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las atribuciones de Almella han sido confirmadas, y, que yo sepa, 
ninguna desmentida. El mero ejemplo de las comedias sobre 
Aman y Mardoqueo, o el clasico doble del Conde Alarcos, de 
Guillen de Castro y de, Mira de Amescua, añadido a lo que el 
propio Vega apunta sobre otras obras, tienden a la idea de que 
tanto Claramonte como Amescua pudieron perfectamente escribir 
comedias a nombre de Tirso o a la anónima de La fuerza de Ja-
mar. Terminaré aludiendo a otras dos comedias, «El frayle ha de 
ser ladrón y el ladrón ha de ser fraile», de Godínez sin duda, edi-
tada a nombre de Calderón por Alonso de Riego. Como certifica-
ción de que las prácticas de Alonso de Riego como editor eran 
especialmente fraudulentas apunto aquí un hecho que yo mismo 
he verificado. La edición de El valiente negro en Flandes hecha 
también por Alonso de Riego a nombre de Calderón, es una edi-
ción a plana y renglón de la previa de Santa Cruz, donde consta-
ba perfectamente el nombre de Claramonte. En términos genera-
les podemos decir que el trabajo global de G. Vega en materia de 
deslindar problemas de atribución resulta de consulta imprescindi-
ble para todos los estudiosos del teatro de la época, dado que to-
dos los autores, grandes y pequeños, han estado en disputa de 
autoría con Godínez en algún momento. 
En cuanto a la fijación de los textos, que proceden de ma-
nuscritos de varias manos, hubiera sido necesaria la intervención 
del editor para enmendar algunos versos erróneos, fruto de los 
errores de copia. Pondré ejemplos: 1361, La Reyna Ester, donde 
se edita «¿Suya, Ester?... Yo me allano» habría que restituir la me-
dida, alterada por inversión: «¿Ester suya? Yo me allano». V. 
1615: FU. «Más, más. Pirro: ¿Más? ¿Alejandra?». Falta una sílaba. 
O bien hay tres más en la réplica de Fileno o hay que introducir 
un es delante de Alejandra. V. 1646: «en las camas y qué le da». 
Sobra un sílaba. V. 1810: «desposeídos, a quien darán los astros». 
Mala escansión del endecasílabo. En otros casos habría que ajustar 
la edición a la escansión real de los versos, evitando la acentua-
ción de versos como «de oír un tono? Sí tendré». Esta claro que 
oir se pronucnia como monosílabo. En otras ocasiones el editor 
ha olvidado señalar omisiones que afectan a la estrofa. Es el caso 
de un verso teórico que tiene que haber entre el 539 y el 540 de 
Ludovico el piadoso para completar la redondilla. 
Sin duda estos pequeños defectos en la fijación del texto hu-
bieran mejorado la edición de las comedias. En todo caso el estu-
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dio global introductorio, según hemos apuntado, es suficientemen-
te importante como para considerarlo una obra esencial para cual-
quier biblioteca de especialista. 
Alfredo RODRÍGUEZ LÓPEZ-VÁZQUEZ 
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